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Tlahuitlayolleohuilli — X1 - Un manto en coincidencias 


En este nuevo trabajo sobre el Tlahuitlayolleohuilli presentaré una serie de conexiones y 
coincidencias entre mis teorías sobre la armonía de las esferas y una cantidad de datos 
históricos y curiosidades humanas sobre las cuales he leído, subrayado y anotado en cinco 
libros que han llamado considerablemente mi atención durante este año de 2010. 


Con las curiosidades y coincidencias presentes demostraré que la lógica y las ideas detrás 
del Tlahuitlayolleohuilli son muy antiguas y a la vez muy contemporáneas; es importante 
hacer notar que ha habido en la Tierra una cantidad considerable de civilizaciones 
anteriores a la nuestra capaces de producir avances científicos y artísticos de igual o mayor 
calibre de los que se jacta nuestra civilización occidental; esto nos confronta con la idea que 
demuestra que “no somos los únicos que hemos pensado”; seguimos siendo tan elocuentes 
como los pensadores de la antigiledad. Ahora es tiempo de unir nuestros conocimientos y 
dar a luz más resultados provenientes de estas observaciones. 


Los cinco libros que leí este año y que han demostrado contener grandes coincidencias con 
el Tlahuitlayolleohuilli son: “Al principio de los tiempos” y “La escalera al cielo” ambos 
de Zecharia Sitchin, “The Shining Ones” de Philip Gardiner y Gary Osborn, “Genesis 
Unveiled” de lan Lawton y “The Tao of Physics” de Fritjof Capra. 


En algunos otros trabajos hemos mencionado que la mente humana siempre ha estado en 
busca de encontrar la mayor cantidad de coincidencias que mejoren o aprueben las ideas 
preestablecidas del pensamiento. Esto quiere decir que, por lo general, el ser humano tiene 
la necesidad de encontrar cualquier cantidad de argumentos que sustenten las ideas y los 
pensamientos que de por sí ya poseé. Es importante entonces aclarar que ciertamente 
durante la lectura de estos textos siempre mantuvimos la idea de encontrar los argumentos 
necesarios para confirmar nuestros razonamientos y conclusiones. Sin embargo, a la par de 
esta necesidad, también hemos sido capaces de ver que la preocupación celeste, numérica y 
científica del ser humano, siempre ha estado presente en su pensamiento para justamente 
explicarse las maravillas del cosmos que lo rodea. Comencemos pues, con cada encuentro 
y, tras cada cual, una reflexión: 


Coincidencias en 41 principio de los tiempos de Zecharia Sitchin: 


El dios egipcio “Tehuti”, que significa “aquél que equilibra” es el dios Thot que 
conocemos. Este dios, según los textos de la pirámide es el dios que “calcula los 
cielos, que cuenta las estrellas y mide la Tierra” inventor de las artes y las ciencias y 
escriba de los dioses. Se le representaba con un disco solar y lunar sobre su cabeza. 
Este “señor de la balanza” estaba representado en los equinoccios (que es cuando el 
día y la noche duran lo mismo) Es el dios Hermes de los griegos que es el dios 
creador de la astronomía y la astrología, la numerología y la geometría, la medicina 
y la botánica. Los 52 grados de inclinación en las pirámides de Gizeh representan el 
número mágico de Thot. 


* El elemento 53 del Tlahuitlayolleohuilli refiere a un nuevo principio por lo tanto el 
número 52 es representativo de un todo equilibrado y el Tlahuitlayolleohuilli es, 
precisamente, un sistema equilibrado y lo es porque es un reflejo, aunque abstracto, del 
cosmos físico. Este último en turno y en su justo juicio, es un sistema equilibrado. 
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Coincidencias en La escalera al cielo de Zecharia Sitchin: 


La tríada Greco-romana, encabezada por el dios del rayo, la doncella guerrera y el 
Áuriga celeste. 


* Ésta equivale a la triada de Júpiter (Do = 12), cometas (La bemol = 8) y lunas, (Fa = 5). 


El Faraón viajaba en su muerte hacia el Este y cruzaba la barrera acuática (Tierra) 
llegaba luego a un desierto y sus montañas (Marte y Asteroides) para llegar al 
“Duat?, el valle ovalado rodeado por montañas (Júpiter). El río de Osiris se dividía 
en dos corrientes (Cometas). Uno de los brazos de este río pasaba por la región de 
los arados (Saturno, Urano y Neptuno) en donde se encuentra con tres dioses. Ahí se 
sube a la barca celeste de Ra = (El oculto) (Plutón y Caronte.) Una vez en la barca, 
la meta del Faraón era llegar a la tierra de los dioses de la montaña (Estrellas). Ahí 
se encuentra con una escalera celestial que va hacia arriba y hacia abajo; un círculo 
fortificado (Cinturón de Kuiper). Esta es en realidad una espiral por donde baja por 
senderos ocultos para encontrarse nuevamente en el Duat (Júpiter) por donde 
entrará a los canales subterráneos de la tierra oculta. Tras pasar estos túneles, que 
descienden hasta los dioses sin cara (Mercurio, Venus, Tierra), nuevamente asciende 
hacia el Duat (Júpiter) en donde vuelve a encontrarse con la hilera de dioses del 
árbol de la vida (Saturno, Urano, Neptuno) quienes lo encuentran digno de pasar 
para reencontrarse con su barca para ser trasladado por Osiris hacia la vida eterna. 
Una vez en su barca el Faraón se dirige hacia los cielos superiores (Estrellas). Una 
vez llegando el Faraón tiene que cruzar el cielo nueve veces (Nueve elementos 
estelares después del Sistema Solar). 


* Como vemos el viaje del Faraón es un viaje de la Tierra hasta el cinturón de Kuiper para 
regresar al Sol y volver a hacer el recorrido hasta las estrellas; es un gran viaje en espiral 
por el Sistema Solar de ida y vuelta para desembocar en los cielos superiores de las 
estrellas. 


La diosa Nut de los cielos está representada con todos los planetas del Sistema 
Solar. 


* Esto hace constatar que también los Egipcios conocían sobre la existencia de todos estos. 


Coincidencias en The Shining Ones de Philip Gardiner y Gary Osborn: 


El número siete siempre ha formado parte del universo simbólico del hombre; 
incluso del hombre de Neandertal. En 1917, en los Alpes Suizos se encontró una 
caverna con un cajón de piedra con siete cabezas de oso en su interior apuntando 
hacia la entrada de la cueva. 


* Esto nos sugiere que el número 7 probablemente ya formaba parte del pensamiento 
shamánico y metafísico de estos homínidos. 
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Coincidencias en The Shining Ones de Philip Gardiner y Gary Osborn (continuación): 


Los chamanes de Siberia todavía crean siete atados desde el centro de sus tiendas 
hacia fuera. 


Los Sumerios construían sus Zigurats con siete niveles. 
* La pirámide del Sol en Teotihuacán también tiene siete niveles. 


El conocimiento de este número metafísico ha fundamentado las prácticas curativas 
relacionadas con los procesos de alineación de los siete chacras y las glándulas 
endócrinas. 


“Chacra” es una palabra sánscrita que significa “rueda”. Son vórtices de energía en 
movimiento que están alineados con la columna vertebral y que van aumentando en 
frecuencia. 


* En el escrito del “Tlahuitlayolleohuilli VIb” comprobamos que los chacras están 
relacionados con las siete clases en espectro de las estrellas. 


Las escalas de Ma”at, aquellas escalas egipcias en las cuales el corazón de los recién 
muertos era sopesados en relación con la pluma de la pureza y la verdad tienen siete 
nódulos. ¿Podría esto estar relacionado con los siete chacras? 


Los místicos antiguos consideraban al ave fénix con el alma inmortal: esta ave 
renacía de sus propias cenizas siete veces siete. 


Para los Sumerios, la música era una herramienta para explicar el cosmos. 


* El número siete es el número por donde parten las series hacia ambos lados del 
Tlahuitlayolleohuilli. Este número representa las estrellas de espectro “G” como lo es 
nuestro propio Sol. La música está íntimamente relacionada con el cosmos y con este 
número. 


Nos han dicho que el dios Osiris inventó dos flautas para acompañar las ceremonias 
y que sus misterios estaban asociados a las experiencias del gran fenómeno del 
“Kundalini” y seguramente aplicado a la noción de las escalas musicales. 


* Pareciera como que esta doble flauta es en realidad los dos caminos o serpientes de aire 
que proponen cada uno de los extremos del Tlahuitlayolleohuilli. 


La flauta mágica es análoga a la columna vertebral y al sistema nervioso central; los 
siete orificios de la flauta son análogos a los siete chacras. 


* La columna vertebral fue completamente asociada al Tlahuitlayolleohuilli en el 
“Tlahuitlayolleohuilli Vla” ya que esta está conformada por la misma cantidad de 
elementos duales de la rueda del invento que alumbra. 
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Coincidencias en The Shining Ones de Philip Gardiner y Gary Osborn (continuación): 


Las deidades de serpiente de la India se llaman *Naga”. Este nombre significa 
“siete”, “sabiduria” y “montaña”. Naga también significa los “dragones de agua”. Las 
siete Nagas de la India guardan grandes secretos místicos. 


* El Tlahuitlayolleohuilli es una serpiente de números y de tonos y la secuencia numérica 
fluye como el agua. 


Ahí donde el tiempo comenzó es el lugar en donde el agua fluyó por primera vez. 


* En el 7/ahuitlayolleohuilli, el tiempo comienza al momento en que la serie comienza a 
desplazarse y fluir. 


En los Upanishads de los Vedas de la India se nos dice como una instrucción para 
entender a Brahma que debemos considerar equivalente lo de arriba como lo de 
abajo. Lo que se encuentra arriba se encuentra abajo. Los herméticos también nos 
hablaron de esto en su frase: *Así como es arriba, así es abajo”. 


*El Tlahuitlayolleohuilli es un sistema formado por una palíndroma y una simetría que 
justamente hace alusión a esta instrucción. 


Las tres joyas son las tres manzanas de oro localizadas en la punta del árbol en el 
mito Griego de las Hespérides, en donde el árbol está resguardado por la serpiente 
llamada “Ladón”. El árbol está representado en siete niveles que son equivalentes a 
la columna vertebral. 

En el Budismo los seguidores de buda por el camino de la verdad tienen que cruzar 
el camino óctuple. 


* En el Tlahuitlayolleohuilli existen tres notas que representan a las tres parcas del tiempo y 
que están dentro de la circunferencia de los números. El círculo del Tlahuitlayolleohuilli 
puede subdividirse en cuatro cuartos muy bien identificados. Cada uno de esos cuartos 
contiene ocho números diferentes los cuales están relacionados con las ocho notas del 
acorde perfecto, acorde por el cual se llega a la armonía de las esferas. 


Coincidencias en Genesis Unveiled de lan Lawton: 


En el mundo mitológico más antiguo, el hombre consideró a la música como aquél 
arte que posibilitaba el hacer audible la organización de las esferas celestes. Las 
ciudades, no solamente los templos, serían organizadas para igualar en imitación el 
orden cósmico. 


* La Ciudad de Uxmal es una ciudad Maya que está completamente estructurada en base a 
la numérica del Tlahuitlayolleohuilli. De alguna manera, los edificadores de la estética 
arquitectónica del lugar estaban conscientes de la imitación numérica entre los elementos 
del cosmos y el número de ventanas en cada edificio. 
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Coincidencias en Genesis Unveiled de lan Lawton (continuación): 


Explicando el Jainismo de la India, lan Lawton nos explica sobre la rueda del 
tiempo del Jainismo, en la cual, dos tiempos importantes ocurren. La mitad del 
movimiento en decadencia hacia abajo y la otra mitad del movimiento en un 
ascenso espiritual. Pero este es solamente un ejemplo de la importancia cíclica 
relacionada al tiempo. 


* La rueda del 7/ahuitlayollohuilli tiene claramente estos dos ciclos representados en ambas 
series interválicas; una serie desciende, mientras que la otra serie asciende. 


Un poco más adelante, lan Lawton nos menciona el pensamiento de Joseph 
Campbell, quien en su libro: “The Masks of God” menciona que la fuerza del 
número siempre fue un generador de hechos pues por medio de este el hombre 
habría encontrado la armonía y el sentido de las cosas, de tal manera que en la 
majestuosidad de sus ciclos es que sus deidades aparecieron y desaparecieron. En 
los números se encontraba la ley de la existencia. 


* Es muy interesante saber que esta correlación entre los números y los astros es tan antigua 
como la civilización Sumeria y es más interesante el saber que los ritos generados a partir 
de la relación del hombre con los astros necesariamente habría utilizado música lo cual 
sugiere que la música estaría relacionada, tal como en el Tlahuitlayollohuilli, con los astros 
y con los números. 


De acuerdo con la leyenda de la creación del hombre en los textos de los Acadios se 
menciona que la diosa creó los primeros siete hombres y las primeras siete mujeres 
de catorce pizcas de barro. 


* El número catorce en el Tlahuitlayollohuilli es sinónimo de entereza y el número siete, 
por el cual parten ambas series del Tlahuitlayollohuilli, es aquél número que tiene el 
significado mágico, mítico y místico más importante en prácticamente todas las culturas. 


lan Lawton nos explica que en el periodo Aurignaciano, el cual comenzó hace 
40,000 años encontramos las primeras nociones de arte en pequeñas hermosas 
esculturas figurinas como la Venus de Willendorf. También nos dice que la música 
habría tenido un importante papel en los ritos religiosos pues de aquella época se ha 
podido rescatar una flauta de hueso. 


* Los rituales antiguos han incluido la noción de la música celeste. El concepto de la 
música y el cosmos se conoce como “la música de las esferas”. 


El ángulo de la Tierra con respecto de su inclinación hacia el Norte cambia un grado 
cada siete mil años. 


* Nuevamente vemos el importante número siete en un muy importante número. Los 
antiguos conocían a la perfección los ciclos y movimientos de la Tierra ya que por medio de 
estos ciclos y movimientos podía entenderse en perfecta relación con la naturaleza. 
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Coincidencias en Genesis Unveiled de lan Lawton (continuación): 


Más adelante se nos recuerda que Platón hacía una referencia a el cosmos con las 
formas geométricas y matemáticas de las frecuencias armónicas. 


* El Tlahuitlayolleohuilli tiene su origen en el relato sobre Er el Armenio de Panfilia en el 
libro décimo de la República de Platón. 


El círculo con punto y la espiral son arquetipos de la consciencia universal. 


* El Tlahuitlayolleohuilli no puede expresarse mejor; un círculo con el punto en el centro 
representando el presente. 


El Sistema Solar es un reflejo del macrocosmos como el famoso axioma: *Así como 
es arriba, es abajo. 


* El Tlahuitlayolleohuilli es un sistema que se genera y regenera como una elipse y todos 
sus elementos se desenvuelven a lo largo del cosmos. 


La teoría de cuerdas sugiere que las diferentes configuraciones de cuerdas producen 
acordes diferentes y que ciertas vibraciones están afinadas con las vibraciones 
fundamentales del universo. 


* En el 7/lahuitlayolleohuilli precisamente se comprueba que cada una de las vibraciones 
pertenece a un cuerpo único en el Sistema Solar y la combinación de estas cuerdas da como 
resultado una música muy interesante, misteriosa y a la vez muy bella. 


Coincidencias en The Tao of Physics de Fritjof Capra: 


La teoría de la cognición, llamada la Teoría Santiago nos dice que la mente no es 
una cosa sino es un proceso. 


* Para hacer música con el Tlahuitlayolleohuilli se requiere de un proceso. Todo el proceso 
de composición es un proceso, incluso cuando el resultado se genera a través de la 
improvisación. 


Heráclito de Éfeso enseñaba que todos los cambios en el mundo nacen del juego 
dinámico y cíclico de los opuestos, en donde los opuestos constituyen la unidad. 


* En el Tlahuitlayolleohuilli los opuestos siempre forman una unidad. Muchos de los 
sonidos más característicos de esta teoría se derivan de las progresiones armónicas de estos 
opuestos. En el Tlahuitlayolleohuilli los opuestos siempre resultan en el número catorce. 
Cada uno de los complementos de ambos lados de sus escalas resultan en intervalos de 
primeras justas, segundas mayores, terceras mayores y cuartas y quintas disminuidas y 
aumentadas, sextas menores, séptimas menores y octavas justas. Las segundas y terceras 
menores, cuartas y quintas justas, y las sextas y séptimas mayores existen al usar las Parcas. 
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Coincidencias en The Tao of Physics de Fritjof Capra (continuación): 


Las escuelas de pensamiento filosófico y religioso en Asia comparten la noción de 
que mediante la consciencia de la unidad y de la interrelación de todas las cosas se 
llega a la iluminación. 


* En este caso el misticismo del 7/ahuitlayolleohuilli propone que mediante la conciencia 
del todo como sistema y una ingeniosa utilización de sus elementos se llega a una obra 
maestra dentro de su propio lenguaje. 


La mente humana es capaz de utilizar ambos, el conocimiento racional y el 
intuitivo. 


* Al utilizar el Tlahuitlayolleohuilli mo solamente se utiliza un proceso racional para 
construir los temas de acuerdo al sistema sino que el ritmo y la altura de las notas, como 
frecuencias, pueden estar sujetos al pensamiento intuitivo y al pensamiento místico. 


La mente racional influye sobre los objetos materiales y se desenvuelve en el 
dominio intelectual estableciendo así discriminaciones, divisiones, comparaciones, 
medidas y categorías que no son sino abstracciones de la realidad. 


* El Tlahuitlayolleohuilli necesita del pensamiento racional para crear estructuras lógicas 
de tiempo, de medida y de contraste y estos resultados son siempre abstractos. 


La realidad no puede ser un objeto de la razón porque solamente se le interpreta por 
medio de los sentidos. 


* El Tlahuitlayolleohuilli en principio surge de las ideas Pitagóricas y Platónicas sobre la 
“música de las esferas? en las cuales se menciona que la creación de la elocuencia humana 
siempre estará a tres grados alejada de la verdad. 


Comunicar el conocimiento del absoluto es muy difícil de hacerlo con palabras. 


* Quizás por esta razón me ha tomado escribir lo mismo tantísimas veces. Es verdad que es 
muy difícil explicar con palabras la ciencia detrás del Tlahuitlayolleohuilli pero ahí en 
donde las matemáticas y la música comienzan todo se torna más sencillo. 


La intuición y el movimiento espontáneo junto con la observación sin juicio son 
fundamentales en la experiencia de la iluminación. 


* A la hora de improvisar con el 7lahuitlayolleohuilli los algoritmos racionales están a la 
mano y lo único que hay que hacer es liberarse dentro del lenguaje. Mediante la 
comprensión de las partes y contrapartes y su relación con el tiempo y sus medidas se 
puede llegar a producir una obra maestra. Por otro lado al conjuntar el arte de la música con 
el arte de las ciencias y las artes de observación se puede llegar a descubrimientos inauditos 
y poco posibles mediante un camino especializado. Por eso, el Tlahuitlayolleohuilli es una 
herramienta poderosa y servil; mediante su uso se puede reflexionar y descubrir aún más. 
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Coincidencias en The Tao of Physics de Fritjof Capra (continuación): 
Las partículas subatómicas son destructibles e indestructibles al mismo tiempo. 


* La orquestación de “los catorces” del Tlahuitlayolleohuilli resulta en nuevos colores en 
sus armónicos. La música que se genera puede ser tonal y a la vez puede ser tan colorida 
que puede parecer atonal. 


Las propiedades de una partícula solamente pueden explicarse por medio de la 
interacción con su entorno, de tal manera que las partículas no pueden ser 
entendidas como fenómenos individuales sino como parciales de un todo. 


* El Tlahuitlayolleohuilli puede funcionar de la misma manera. Por ejemplo, el que sus 
elementos estén representados en cada uno de los edificios de la Ciudad de Uxmal nos hace 
ver a cada uno como un elemento que conforma la Ciudad entera. 


La noción de los complementos de Niels Bohr nos dice que una partícula y una 
onda se complementan a sí mismas pues no se pueden definir simultáneamente de 
manera precisa. “Contraria sunt complementa” (Los opuestos se complementan). 


* En el 7/ahuitlayolleohuilli cada nota tiene un complemento que debe sumar catorce. 
Podríamos pensar que una nota es como la luz mientras que su complemento es la ausencia 
de luz. A la hora de crear la armonía ambas notas pueden complementarse para que 
funcione dicha lógica en el sistema. 


El universo repite su habilidad de producir formas que lo hacen consciente de sí 
mismo. 


* No tengo duda de que el Tlahuitlayolleohuilli es una forma que justamente encaja 
totalmente con esta noción. Gracias a su serie y su increíble correspondencia con los 
elementos del Sistema Solar y las siete clases en espectro de estrellas el 
Tlahuitlayolleohuilli es un sistema que matemáticamente, por ser simétrico y formar una 
palíndroma, representa cada uno de los miembros del cosmos; incluso el fenómeno del 
tiempo. 


Dijo Lao Tze: “Aquél que sabe, habla; aquél que habla, no sabe”. 


* Quizás por eso he estado escribiendo tanto sobre mi teoría, porque realmente no sé de lo 
que es capaz y no sé la totalidad de su importancia, solo sé que los resultados me son 
atractivos e interesantes y los descubrimientos que he hecho a partir de esta teoría son y 
siguen siendo, a mi parecer, fascinantes. Sé que aún hay mucho por descubrir. 


No ha habido una teoría unificadora del todo. 


* Quizás el Tlahuitlayolleohuilli pudiera ser una teoría que explica el todo desde un punto 
de vista macro y quizás si se le aplica al ámbito de la física cuántica pudiera ser una 
excelente herramienta para encontrar cosas interesantes desde el punto de vista micro. 
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Conclusiones: 


Como pudimos leer, estos cinco libros han aportado una buena cantidad de coincidencias 
extremadamente interesantes con el sistema del Tlahuitlayolleohuilli. A veces hemos 
pensado que el Tlahuitlayolleohuilli es una herramienta que provoca una especie de 
magnetismo de significados. Esto seguramente es debido al increíble parecido con la 
organización real del cosmos. De alguna manera, el que los números se enlacen con 
conceptos astronómicos, matemáticos, filosóficos y arqueológicos abre una posibilidad al 
encuentro con múltiples coincidencias. 


También es posible que gracias a la estrecha relación entre las disciplinas y el riguroso 
estudio del hombre a través de miles de generaciones haya provocado un aglutinamiento de 
conceptos y signos que hayan definido el discurso de su conocimiento. 


Pareciera que el Tlahuitlayolleohuilli no solamente es un sistema pensado y reflexionado en 
este tiempo actual; pareciera como si en el mundo antiguo este sistema formara parte del 
pensamiento y la elocuencia diaria. No creo improbable que en algunas civilizaciones de la 
antigiiedad algún científico se hubiese planteado todo este sistema generado a partir de una 
simple operación de suma entre los vectores, pues, finalmente, el Tlahuitlayolleohuilli es un 
sistema construido a partir de una simple exponenciación de sus componentes. La similitud 
de ésta con las órbitas físicas de los elementos del cosmos la convierten en una excelente 
coincidencia en estructura y proceso. Es más, ya hemos comprobado que la secuencia del 
Tlahuitlayolleohuilli está representada en el número de puertas y aperturas de los edificios 
de la Ciudad de Uxmal. ¿Sería esto una gran coincidencia? 


Los números siempre han formado parte del origen del símbolo y por ende del mito y, 
necesariamente, el número, al ser acompañado de este gran proceso de coincidencias, 
adquiere aún más la fuerza de sus representaciones. Lo increíblemente curioso es la manera 
en como los números se apropian de las características de los elementos del sistema y al 
hacerlo crean un muy poderoso empalme; por ejemplo, el que el planeta Júpiter sea el más 
grande de los dieciséis elementos de nuestro Sistema Solar y esté representado con el 
número más grande o que todas las piedras celestes estén representadas con el número 5 o 
que los cometas siempre se representen con el número 8 y éste mismo, por su forma, 
suponga un circuito cerrado entre dos centros gravitatorios: (ver figura) 


En esta década de estudio sobre este sistema me encuentro convencido de lo que propone y 
me siento con la responsabilidad de seguir en la búsqueda para encontrar más coincidencias 
dentro de sus planteamientos arqueo-astronómicos. Sería interesante saber qué es lo que 
una mente completamente ajena a este proceso piensa de este sistema. ¿Sería quizás, de 
igual manera, una experiencia reveladora? Se encontrarían las mismas coincidencias al 
presentarse las similitudes entre las partes involucradas? ¿Qué tantas más coincidencias y 
revelaciones podrá proponer esta teoría? Será preciso continuar en pleno aprendizaje y 
registro de nuestras conclusiones. Tú, querido lector, ¿qué es lo que al respecto piensas? 


O Juan Luis de Pablo Enríquez Rohen, 2010 


Tlahuitlayolleohuilli — X1 - Un manto en coincidencias 


La rueda del 7/ahuitlayolleohuilli: 


Movimiento Solar Movimiento Solar 
(hacia el Norte) (hacia el Sur) 


Presente 


NORTE 


O JLPER 





O Juan Luis de Pablo Enríquez Rohen, 2010 


